
—Entonces, ¿tú crees que es una gran conspiración para acabar 
con nosotros? —me preguntó Helena.
—Eso parece —dije.
—Qué emocionante —dijo ella—. ¿Y tú crees que lo conseguirán?
—No lo sé —dije yo.
—No creo —dijo ella—, porque nosotros tenemos algo que los 
demás no tienen.
—¿El qué? —pregunté muy interesado.
Vi en el asiento de atrás a Toni, que no me quitaba ojo.
—Pues... el pacto de los Futbolísimos —dijo ella—. Nadie puede 
acabar con nosotros. Lo hemos prometido.
En ese momento pensé que le prometería cualquier cosa que ella 
quisiera.
Me sentía muy bien con Helena.
—¿Te puedo contar un secreto, Pakete? —me preguntó entonces.
—Claro, me puedes contar lo que quieras —contesté yo.
—Es que me da un poco de vergüenza —dijo—. Verás... resulta 
que... bueno, no es lo que parece, pero (...)
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